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Organizació 


n ideológica 
y sindicalismo 


Debemos insistir sobre una cuestión 
que ya creíamos definitivamente acia- 
rada. Los anarquistas, tanto por su 
«condición de asalariados como por las 
ideas que defienden y propagan entre 
la clase trabajadora, ¿qué actitud de- 
ben asumir en los sindicatos de resis- 
tencia ál capital, en esos órganos de 
acción creados por el proletariado pa- 
ra defender sus intereses económicos? 
Se nos contestará, naturalmente, que 
todo revolucionario ve en el sindicalis- 
mo una fuerza en constante choque 
con las: instituciones burguesas que 
aseguran el privilegio de una minoría 
y mantienen en pie todo este sistema 
de explotación que soportan las multi- 
tudes laboriosas. 

Pero no está en ese objetivo inme- 
diato toda la razón de ser del sindi- 
ealismo. El sindicato no es solamente 
la “organización natural”? de los tra- 
bajadores, el órgano de defensa de 
una clase “necesariamente”? unida por 
sus intereses económicos, por la mise- 
ria mútua y por la común desespera- 
ción. Si así fuera, no se explicaría la 
existencia de esos millones de proleta- 
rios sometidos a la férula de los go- 
biernos, de ese ejército de miserables 
hambrientos que constituyen el sostén 
de todo este régimen de explotación y 
tiranía. El sindicato, pues, más que a 
una clase y a los intereses económi- 
cos de esa clase, representa un prin- 
cipio de cultura, una idea de justicia 
social, una concepción civilizadora 
que forja un nuevo mundo moral en 
la conciencia de los pueblos. 

Si aceptamos el concepto clasista del 
marxismo, si de antemano atribuimos 
a las necesidades una misión determi- 
nista que excluye toda otra influencia 
en la creación de los órganos econó- 
micos del trabajo y si suponemos que 
por el hecho de ser explotados los tra- 
bajadores poseen una clara noción de 
sus destinos, ¿no  ineurrimos en el 
error de todos los dirigentes políticos, 
exaltadores del descontento que tiene 
su origen en causas puramente mate- 

riales? No desconocemos el poderoso 
influjo que ejerce en toda acción re- 
volucionaria el problema económico. 
Pero la solución de ese problema, por 
lo mismo que no puede limitarse a sa- 
tisfacer las necebidades más perento- 
rias, no está en el hecho de que los 
actuales asalariados dispongan las co- 
sas de acuerdo con sus especiales inte- 
reses, en razón a la clase a que perte- 
necen y a los elementos de que dis- 
pongan para organizar a la sociedad. 

No hay nada más indeterminado que 
eso que se llama clase obrera. La rea- 
lidad es que, bajo el régimen del asa- 
lariado, existe una inmensa mayoría 
de explotados que, sin embargo, no se 
identifican por sus intereses, ni mucho 
menos ocupan una misma posición 
frente a la minoría privilegiada, dueña 
del poder político y.monopolizadora 
de toda la riqueza social. El trabajo, 
o mejor dicho, el salario, no establece 
vínculos de unión entre la inmensa fa- 
lange de los explotados. Y el sindica- 
to, más que la consecuencia de esa ““ne- 
cesaria”” agrupación de los hombres 
que trabajan en un mismo taller o rea- 
lizan una misma labor, es el resultado 
de la propaganda que realizan entre 

los trabajadores los elementos eman- 
cipados. 4 

Claro está que la organización sin- 
dical tiene su base en las condiciones 
actuales de asalariado y se inspira en 
propósitos inmediatos de mejoramien- 
to económico. Pero ese hecho, para los 
anarquistas, no constituye el motivo 
fundamental del sindicalismo. En lós 
sindicatos está el laboratorio de las 
ideas, más poderosas siempre que las 
necesidades, y en ese laboratorio tra- 
tamos de plasmar el mundo moral que 
ha de libertar al hombre de su esela- 
vitud económica. ¿Cómo, pues, pode- 
mos los anarquistas atribuir valores 
determinantes al sindicato por el sim- 
ple hecho de que represente a una cla- 
se y defienda los intereses de esa cla- 
se? El sindicato es un arma de lucha, 


un instrumento económico que puede 
servir para emancipar a los trabajado- 
res, pero también puede conducir al 
proletariado a un nuevo sistema de es- 
clavitud. Por eso, lo que vale del sin- 
dicalismo, no es su condición orgáni- 
ea como elemento representativo del 
proletariado, sino la ideología revolu- 
cionaria que encarne y la acción eman- 
cipadora que realice en la diaria lucha 
contra el sistema social vigente. 

Incurren en flagrante contradicción 
los camaradas que, después de atribuir 
al trabajo valores determinantes de la 
rebeldía proletaria y de suponer que 
la condición de asalariado es suficien- 
te para crear órganos de acción revo- 
lucionaria, nos hablan de un sindica- 
lismo anarquista que debe seguir la 
trayectoria del capitalismo. ¿Córao 
concilian esos camaradas, el concepto 
ideológico con la pura necesidad de! 
industrialismo? ¿Qué correlación estia- 
blecen entre el desarrollo moral del 
proletariado y la creación de esas or- 
ganizaciones que responden exelusiva- 
mente a necesidades materiales y son 
más que nada la consecuencia de la vr- 
ganización capitalista? 

Nosotros estamos por la creación de 
sindicatos que interpreten en lo posi- 
ble nuestras ideas y que desarrollen 
una acción concordante con nuestro es- 
píritu revolucionario. Es más. Soste- 
nemos que el sindicalismo debe ser an- 
arquista, inspirarse en nuestra conecp- 
ción del mundo, si en realidad se quie- 
re conquistar la vida plena para todos 
los hombres. Pero, para lograr ese pro- 
pósitos, es necesario oponerse a la in- 
fluencia de ese sindicalismo marxista 
que, interpretando eso que Marx lla- 
mó “materialismo histórico””, trata de 
crear órganos económicos para la de- 
fensa de la'clase obrera que en reali- 
dad no hacen otra cosa que seguir el 
proceso del capitalismo y adaptarse a 
1s condiciones político-sociales del Es- 
tado burgués. 

Los anarquistas deben, 


tratar de oponer a la tendencia cen- | 


tralista del marxismo su concepción 
federalista. Hay que descentralizar, 
¡desmontar la máquina económica del 
eapitalismo; no conservarla intacta 
con la esperanza de que mañana llene 
funciones revolucionarias o sirva co-! 
mo medio para librar a los trabajado- 
res del yugo del salario. 
Debemos compenetrarnos de dt 
verdad. El industrialismo conduce in- 
«evitablemente a la “centralización de 
poderes, al imperialismo político y eco- 
nómico. ¿Pueden los anarquistas, en 
razón a supuestas necesidades impues- 
tas a los trabajadores por el sistema 
económico del capitalismo, renunciar a 
lo que es fundamental para sus ideas? 
Creemos que no. 


¡Viva el Parlamento! 


: Fué un grito que no tuvo ecoy A1 inaugu- 
rar Mussolini las sesiones parlamentarias 
y proferir la amenaza de disolver las Cá- 
maras si no se sometían a su autoridad de 
supremo dictador, del sector socialista par- 
tió un grito de “viva el Parlamento”. Pero 
los constitucionalistas guardaron un pru- 
dente silencio, considerando que ese grito 
carecía de valor frente a los hechos consu- 
mados. ¿Qué importancia tiene que el Par- 
lamento funcione o sea clausurado? El go- 
bierno fascista es una garantía para la bur- 
guesía italiana y log “representantes” del 
pueblo se dan por satisfechos con el triunfo 
de los “camisas negras” y la transforma- 
ción de la horda en una institución de or- 
den... 


Los socialistas se aferran. al Parlamento, 
que considera su más preciada conquista. 
Y, por una paradoja propia de estos tiem- 
pos que corren, es el socialismo el que sale 
por los fueros de la legalidad, mientras la 
burguesía recurre a la subversión para 
asegurar sus privilegios y consolidarse en 
el poder. Ñ 
, El diputado socialista Modigliani, que 
cree en la misión “revolucionaria” del Par- 
lamento, se dirigió a Giolitti, el viejo car- 
camal de la política italiana, para pedirle 
que saliera en defensa de los fueros parla- 
mentarios. Pero Giolitti le respondió lo si- 


- “No sólo eprueba cuanto acaba de hacer 
Mussolini, sino. que me apresuro a agregar 


” es incurable. Turati, que se 


que la Cámara actual merece por completo 
el tratamiento de que ha sido objeto”. 
La tontería legalitaria de los socialistas 
pasó la mitad 
revolución so- 
la eficacia del 


de su vida proclamando la 
cial, pero que ahora cree en 
Parlamento, se lamentó de la actitud de 
Mussolini en los siguientes términos: 

“Por primera vez en la historia de los 
Parlamentos, un gobierno no se presenta 
ante la Cámara, sino que ésta parece haber 
sido llamada para presentarse ante el go- 
bierno y para dar razones de su vida. El 
voto de confianza no ha sido solicitado, si, 
no sacado por la fuerza. Esta Cámara ya no 
es sino un cadáver embalsamado. Sin em-. 
bargo, preferimos la muerte a una vida por 
la gracia del señor Mussolini”. 

¿Y qué han sido siempre los Parlamentos, 
sino cadáveres embalsamados? Sólo la ton- 
tería socialista puede ver en el Parlamento 
otra cosa distinta a la que es en realidad: 
la máscara que oculta el despotismo mé" 
brutal y la expoliación, más inicua. 

Como bien dijo un diputado republicano, 
en la misma sesión parlamentaria, nadie 
cree en el genio de Mussolini. Hoy, que 
triunfó y tiene la fuerza de su parte, se le 
aclama y se le reverencia. Pero su caída 
será tanto más grande cuanto más alto lo 
eleve la imbecilidad colectiva y el servilis- 
mo de los que hoy lo proclaman dictador, 

Los socialistas hacen el papel de estultos 
Jeremías, al lamentarse porque Mussolini 
ata el Parlamento a su cafro triunfal y 
arrastra por el picadero de ese gran circo 
la carta fundamental del reino. ¿Qué han 
hecho siempre los “restauradores” del po- 
der y los caudillos de pueblos? 


(o) 
La huida del sultán 


El sultán de Turquía, Mehemed VI, hu- 
yó para la isla de Malta, dice un telegra- 
ma de Constantinopla. 

Malos tiempos corren para las testas coro- 
nadas. ¿Por qué debió huir de la capital del 
califato, el soberano de los turcos y repre- 
sentante directo de Mahoma en todo el 
mundo islámico? Por las mismas razones 
que otras testas coronadas rodaron por tie- 
rra o ganaron las fronteras de “sus Esta- 


| dos” para librarse de la furia popular. 


| 


Atravesamos días tormentosos. La herejía 
gana terreno y el furor de los hombres no 
se detiene ni ante la encarnación de secu- 
lares y terribles divinidades. Y en esa ban- 
carrota del derecho divino, en ese naufra- 


| glo del poder sobrenatural que sirvió de 


base a los viejos despotismos, hasta Dios 
tiembla en su trono y se estremecen de 
espanto todas las olímpicas divinidades... 

Mehemed VI, sultán de Turquía por de- 
recho divino y por la gracia de Alah, re- 
': presentante de Mahoma ante el mundo is- 
lámico, descendiente directo del profecta e 


ante todo, | inviolable por prescripciones santas del 
Corán, debió abandonar Constantinopla, re- | 


fugiándose en un barco inglés que lo lleva- 
rá al destierro. ¿No es triste para el pobre 
Mehemed esa huida de su palacio inviola- 
ble, de la ciudad en que tiene hu harén y 
las vulvas elegidas para oficiar los sacrifi- 
cios que exige el rito musulmán? 

Ese Kemal bajá debe ser un hereje re- 
domado. Por eso no titubea en usurpar al 
pobre Mehemed su representación de pri- 
mer macho cabrío del Islám. 


(o) 


El imperio del puño 


Es innegable que la humanidad avanza. 
Pero ¿quién niega que a veces, en ciertos 
períodos críticos provocados por formida- 
bleg convulsiones, los pueblos dan un paso 
atrás y viven por un momento bajo la in- 
"fluencia del pasado? El hombre es juguete 
de las pasiones y no pocas veces despierta 
en él la bestia milenaria. Y hay minutos 
de la evolución del mundo en que los valo- 
res morales hacen quiebra, para resurgir 
toda la fuerza bruta, biológica, instintiva 
del hombre que oculta su condición animal 
bajo una débil costra de cultura. 


No pocos creerán que el actual culto a 
la fuerza, que se manifiesta en todos los ac- 
tos de la vida social, no refleja un estado 
de civilización, o cuando menos el grado de 
cultura a que descendió la humanidad des 
pués de la última guerra. Sin embargo, el 
imperio del puñetazo, la glorificación dei 
bruto, constituye una síntesis de la brufa- 
lidad colectiva, que tiene sus exponentes 
más universales en esa lucha de los pue- 
blos y de las clases sociales. Ningún idea- 
lismo mueve a los hombres, empeñados en 
demostrar, no el valor de sus razones, sino 
la potencia de sus puños. Y el culto a la 
fuerza es el único que cuenta con millones 
de adeptos, porque los apetitos más gro- 
seros han reemplazado a las ideas de fra- 
ternidad y de justicia. 

Los reyes del puñetazo son aclamados 
por multitudes delirantes. La grandeza de 
una nación se mide por la fuerza de sus 
pugiles, por la potencia que desarrolle en 
cade trompada el campeón de la brutalidad 
nacional. 

Gloria al bruto, que impera por la fuer- 
za. de sus puños. ¡Ah, sí!, gloria al rey de 
la trompada, exponente de la cultura y la 
civilización de este siglo. En los rifñiones y 
en los biceps de esos brutos que se desca- 
.rrillan e puñetazos ,está sintetizada la glo- 


Crónica de España 


Cura camándula . 


El cura de Limpias se ha querellado 
contra mí por no sé que injurias que 
pretende le he inferido en un artículo, 
que publiqué hace poco contra el Cris- 
to que el citado ““reberrendo”” explo- 
ta. 

Si el aprovechado industrial, con sa- 
evadas órdenes, de Limpias, en vez de 
merodear como un Vivillo cualquiera 
por esos riscos de Santander, viviera 
en un país civilizado, ya estaría en la 
cárcel, haciendo compañía a estatado- 
res y cambriolistas, que, por empeder- 
nidos y empecatados que fueran, ha- 
brían de resultar a su lado unos San 
Juan Bermans, un erisol de probidad 
ly santidad. 

Pero, aquí, no sólo se le permite «al 
tal caballero ejercer su lucrativa in- 
dustria de la superstición y la religión, 
Ino sólo'se le deja convertir su iglesia 
len un antro de la más asquerosa mer- 
cachiflería, sino que haste se le cur- 
siente que lleve a los tribunales a las 
personas decentes y que persiga a los 

ciudadanos que nos ganamos la vida 
trabajando. * 

¿Qué pretende el sotana de Lim- 
pias con sus judiciales enredos? ¿ Asus- 
tarme? ¿Obligarme a rectificar? ¿Ha- 
cerme enmudecer? 

¡Está fresco el ““parroquidermo”” 
ese! Que le devuelvan abogados y pro- 
curadores los cuartos, que le están ro- 
bando. Por más que entre vivos anda 
el juego. Y los dineros del sacristán 
cantando vienen y cantando van. 

A mí, su reverencia el cura de Lim- 
pias me toca a misa, como decimos los 
eastizos. 

Si ha estudiado el latin de los -ba- 
rrios bajos, ya me habrá comprendido. 

Y si no *““compra pan””, que sólo tra- 
duzca cualquiera de esas señoronas 
madrileñas, que se pasan el invierno 
de bruces sobre las rodillas de un or- 
.ganillero, y el verano, para hacer pe- 
nitencia, de bruces sobre las patas del 
Cristo de Limpias, 

El negro “pater”” querellante tiene 
a mano un medio muy sencillo y muy 


5 


Los indecentes 
políticos 


Pegado en las paredes, con grendas le- 
tras y a la altura de los ojos de los niños, 
los políticos exhiben carteles electorales en 
cuyos se leg más o menos la indecencia si- 
guientes: 

“La carestía de la vivienda se debe a una 
ordenanza votada por los socialistas, por 
cuya causa hay en la capitl 6.000 casas 
convertidas en prostíbulos. 

¡Votad por los radicales!” 

Sí, votad por esa gente cuya honestidad 
está bien guardada en cualquiera de esas 
6.000 casas mencionadas, Daos un gobier- 
no moralizador formado por una gentuza 
que no se detiene ni siquiera ante los niños 
para exhibir las inmundicias de este régi- 
men de oprobio y de crápula. 

Sabemos que toda la perversión, toda la 
inmoralidad y la impudicia que impera en 
el mundo es obra de los políticos y de sus 
prácticas; sabemos que su escuela produce 
la corrupción en todo sentido; que los po- 
líticos han llenado el mundo de lodo des- 
pués de haberlo cubierto de sangre; creemos 

no exagerar cuando decimos que a los po- 

líticos se les deben todos los vicios que im- 
peran, la máyor parte de los crímenes que 
se cometen — por lo menos los más gran- 
des — y toda la miseria moral que padece 
el pueblo. Pero, aunque ésto lo hemos re- 
petido hasta el infinito, no podemos dejar 
pasar la sinfamias presentes sin una pro- 
testa. 

Esa indecencia puesta ante los ojos de 
los niños merece el sincero repudio de to- 
das las conciencias honradas. Y repetimos 
nuestro concepto de siempre: Los políticos 
son la peor plaga social. 


(0) 
Los bandoleros del Sur 


El “angelito* Iza 


El capitán Angel J. Iza es, como su nom- 
bre lo indica, un ángel caído del cielo en 
medio de la extensa Patagonia. Por eso el 
apóstol Pablo, ex presidente argentino, lo 
hizo gobernador de Santa Cruz, haliándolo 


ria de las naciones, la grandeza de las pa-f en aquel puesto el alzamiento de los obre- 
trias, el idealismo de esta humanidad gro-| ros de aquella zona en que le tocó Interve- 


sera, esclava del mondongo. 


nir destocadamente, 


barato de conseguir que yo rectifique 
y que me convierta de impío en santo, 
de detractor del sagrado tarugo de 
madera en el más fervoroso de sus de- 
votos. 

En cierta ocasión, una piña de cató- 
licos de Gerona fueron a Lourdes. Se 
llevaron econ ellos un ciego, que veía 
más que un lince, y un cojo, que eo- 
rría más que un gamo, y al regreso de 
la peregrinación pretendieron que a 
aquellos enfermos ““incurables”? los 
había sanado la virgen. 


Amoscado el director de un semana- 
rio local de tanto oír cacarear ambos 
prodigios, se encaró con el director de 
otra publicación católica, que era jo- 
robado y que celebraba a bombo y . 
platillos los citados portentos, y le 
dijo: 

—Va de apuesta. Mil pesetas a que 
usted hace el viaje a Lourdes, se da 
un remojón en la piscina milagrosa y 
vuelve como se fué, esto es, con la jo- 
roba a cuestas. 

Ningún católico quiso aprovechar 
la ocasión, que tan pintada se le ofre- 
cía, de hacer quedar a la Virgen como 
¡Dios, de confundir a un hereje y de 
ganar mil pesetas. 

El cura de Limpias tampoco se 
¡apostaría mil *““pafias?”” que le juego 
yo a que su Cristo no llora, ni suda, 
ni guiña los ojos. 

Pues, entonces, tengo derecho a lla- 
marlo importor y falsario y fabrican- 
te de supercherías, y a afirmar que. si 
el Cristo famoso se estremece y se eu- 
bre de sudor y le cae la baba, es que 
la imagen ha sido suplantada por el 
sacristán o por el cura mismo, y que 
el Cristo prodigioso son este par de 
gaznápiros, que se cachondean y se ti- 
man con las beatas y se derriten de 
gusto y ponen los ojos en blanco ante 
el público femenino que se prosterna 
a sus pies y les huele la sobrepelliz. 


Angel SAMBLANCAT, 


Madrid. 


A 


. Hoy vamos a ocuparnos de este angelito, 
de quien ya los lectores tienen buenas re- 
ferencias, 

Con motivo de una reunión de goberna- 
dores de territorios convocada por uno de 
los salomones de la Casa Rosada, el capi- 
tán Iza presentó un proyecto de colonia pro 
liberados de Ushuaia. En tal proyecto — 
cuyo extracto publican los diarios de la fe- 
cha — el angelito patagónico evidencia pu- 
jos de sociólogo y se mete hasta con la eri- 
minología, dejándola todo lo mal parada 
que es de suponer. 

Habla de la odisea de log ex penados a 
quienes ninguno de los inteligente poblado» 
res de aquel territorio leg quiere dar tra» 
bajo por temor a que lo roben... Uno de 
estos pobres se presentó un día al goberna- 
dor y cuenta que les espetó el siguiente dis- 
curso llorón: 

“Señor, si usted no me hace la caridad 
de darme de comer, tendré que procurarme 
alimento de cualguie» manera, He pedido 

¡ trabajo y todos me lo niegan; he solicitado 
un pedazo de techo donde dormir y no en- 
cuentro un alma piadosa que me ampare. 
Advierto que todos me repudian y la des- 
confianza que provoca mi presentia me 
hiere con esa callada hostilidad con que se 
me fustiga por todas partes”. . 

Y el sociólogo caído del cielo en el desier- 
to patagónico para socorrer a log desampa- 
rados y ayudar a los desvalidos, reflexiona 
de esta suerte: 

“Frente a esa hostilidad terrible y a la 
vez legítima, según desde el punto de vista 
que se le considere, el ex delincuente se 
encuentra en la situación de un hombre a 
quien las circunstancias de que se ve rodea- 
do empujan fatalmente otra vez hacia el 
presidio. que acaba de abandonar”. 

“Según desde el punto de vista que se le 
mire”, el capitán Iza puede aparecer como 
un bendito, compadeciéndose hasta el llanto 
frente a la desdicha de esos prójimos re- 
pudiados por los zotes dueños de la Pata. 
gonia. Pero nosotros lo miramos desde 
nuestro punto de vista y no vemos, a pesar 
nuestro, más que a un cínico, a un crápula, 
que pretende «interesarse por los infelices 
ex presidiarios después de haber ayudado 
a log otros bandoleros a despoblar la. Pata- 
gonia con las ametralladoras de la patria, 
pr Dasta está hecho el miserable ma; 

etero para que creamos en sus arrestos 
de- humanitatismo! “- * 

Pero es.oftra la madre del borrego. Los 
bandoleros dueños de la Patagonia están 
sintiendo los efectos del éxodo; la pobla- 

ción-del territorio de Santa Cruz ha huido 
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O.R. A. Comunista 


De la represión internacional — La plutocracia norte» 
americana y su insaciable sed de sangre humana 


Los obreros de la Argentina deben estar aten- 
tos a los estragos del monstruo yanqui 


El Comité General de Defensa (1001, 
West Madison Street, Chicago 111) que tie- 
ne a su cargo la enérgica campaña por la 
libertad de los 75 camaradas encarcelados 
como medida eficaz para arrastrar al pue- 
blo norteamericano a la guerra, entre los 
que se hallan los compañeros Ricardo Flo- 
res Magón, Aurelio V. Azuara, Manuel Rey, 
Librado Rivera, Jesús Rangel, Ramón L. 
Sánchez y Nicolás Senn Zogg, nos envía 
una carta relacionada con los trabajos lle- 
vados a cabo por una parte del proletaria- 
do de ese país que secunda la magna obra, 
la cual debe ser apoyada unánimemente 
por todo el proletariado revolucionario del 
mundo entero, y la que demuestra al mis- 
mo tiempo la indignación producida entre 
las fuerzas productoras el prolongamiento 
y acentuamiento del vandalismo que carac- 
teriza a la casta parasitaria del gran feudo 
yanqui. 

Para mejor ilustración de los trabajado- 
res de la Argentina, transcribimos los si- 
guientes párrafos: 

“Los gremios que componen los I. W. W.: 
trabajadores locales, trabajadores del mar. 
Ramos de Construcciones, votaron la huel- 
ga general que empezó el martes 19 del 
mes de setiembre ppdo. Dentro de las 24: 
horas los gremios de Taons y Werett con- 
testaron como un solo hombre. El motivo de; 
esta huelga es obligar al presidente Har- 
ding a cumplir su palabra de revisación de ' 
los procesos a los condenados dentro de 60 
días, plazo estipulado por él el 29 de ea 


PP 


de este mismo año. 

Todo nos hace suponer que los poderes 
públicos cederán, porque en los fogosos dis- 
cursos de los diversos mitines quedó el pue- 
blo muy disgustado contra el gobierno del 
infame régimen de Wilson y Harding. 1 

Como primera cláusula en la huelga de; 
las minas de cobre, consistia en abrir las; 
puertas a todos los prisioneros por Cues»: 
tiones sociales. Desde el 11 de setiembre, ! 
los encarcelamientos arbitrarios de los mi- | 
neros se discutieron en todos los gremios 
de los 1. W. W. En los trabajadores mine- 
ros de la ciudad, los trabajadores de la 
madera, los cosecheros, los del aceite, se 
acordó desplegar una propaganda potente 
para usarla cuando se presentara el caso. 
Todos conocen muy bien la parte de solida- 
ridad que los 1. W. W. empleó en la huel-; 
ga general de 1919 y los trabajadores no de- 
ben olvidar la apreciable ayuda de la ribe- ; 
ra en 1917. La huelga de los trabajadores | 
del mar, bajo la dirección de la F. L., fué' 
dominada por la influencia de la Central ¡ 
Labor, | 


La probabilidad de ganar en este momen ¡ 
to es el número de cartas abiertas dirigi- ; 
das al presidente de la república, rehusan- ' 
do solicitar su clemencia individual, subs: ¡ 
critas por 52 prisioneros de los 1, W. W.'¡ 
Estas cartas fueron distribuidas entre los ' 
secretarios de las diversas federaciones del | 
campo, y en las contestaciones recibidas 
hasta ahora se ve claramente que los traba- 
jadores están dispuestos a conseguir de 
cualquier forma la resolución de arrancar 
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Pacífico. En California es donde se persi- 
gue con más rigor. Los troperos de Oregon 
por defender sus intereses motivaron la ley 
criminal contra los sindicalistas. Aquí en 
Wáshington, ocho industriales de la Cen- 
tral, que tomaron parte en la huelga de los 
troperos de 1917, están purgando de 25 á 
40 años de cárcel. A 
El verdugo más grande de las persecucio- 
nes a los sindicalistas, es Mc. Kartey”. 
De un permanente que aparece en un pe- 
riódico: “Solidaridad” de Chicago, órgano 
de los 1. W. W., transcribimos lo siguiente: 
“Una lista completa de nuestros compa- 
ñeros presos no cabría en este periódico, 
pues en todas las regiones del mundo los 
hay a decenas y centenares. Es por esta 


, tazón que forzosamente nos limitamos a 
| dar los nombres de los del idioma en este 


país, con las direcciones que tenemos, para 
que los que reconozcan un deber de solida- 
ridad o que estén dispuestos a enviarles a 
lo menos una carta alentadora, puedan ha- 
cerlo directamente. La dirección de los 70 
y pico en Leavenworth, incluso los compa- 
fieros Aurelio V. Azuara, Ricardo F. Magón, 
Manuel Rey y Librado Rivera, es: P. O. 
Box 7, Leavenworth, Kansas; Jesús Rangel, 
P. O. Box 32, Huntsville, Texas; Ramón 
L. Sánchez, N.o 3589, 1, San Quentin, Cali- 
fornia; y Nicolás Senn  Zogg, Box 1733, 
Atlanta, Georgia. Dirigir toda corresponden- 
cia al: Sub Comité de Idioma español del 
C. General de Defensa. — 2 South Morgan 
Street, Chicago, Illinois”. 

Cuanto hemos transcripto es un pálido 
reflejo de la situación por demás horrorosa 
del proletariado y de los revolucionarios en 
general en ese bárbaro país norteamerica- 
no, si nos atenemos a las mismas noticias 
que descaradamente se insertan en la pren- 
sa capitalista, la cual no oculta la mofa 
de que hace blanco a los desheredados del 
mundo entero. Los pueblos todos deben des- 


' engañarse de una vez que toda la grandio- 


sidad de la fatua Democracia pregonada por 
Wilson y demás guillotinadores de multi- 
tudes que le hacen coro, no encierra otro 
bienestar y libertad que el aplastamiento 
brutal de toda manifestación tendiente a 
acabar con los sufrimientos del mundo y 
la consagración real de los reyes de la for- 
tuna, los cuales pretenden ocultar la sangre 


| que mana del corazón del pueblo con el des- 


lumbrante brillo de su oro, que por desgra- 
cia aun enceguece a las multitudes. 

Y este aniquilamiento de los miembros 
más sanos y útiles de la sociedad no sólo 
tiene por teatro a la infernal Yanquilandia: 
tembién las republiquetas centroamericanas 
han sido contagiadas de los procedimientos 
salvajes de su “protectora”. En San Salva- 
dor y Guatemala la caza al obrero y al 
hombre que aspira a la libertad, está a la ¡ 
orden del día, Las noticias sobre los pro- 
cedimientos inquisitoriales, son por demás 
alarmantes. 

Todo esto no puede ser más elocuente y 
pone al descubierto la amarga realidad: 
el peligro que rodea a los trabajadores, 
¡ mundialmente, no puede ser más evidente. 


partamento del trabajo y menos la “liga” 
con sus comunicados en la prensa mercena- 
ria. 

Y volvemos a ratificarnos en nuestra opl- 
nión: el proletariado del norte muere pau- 
latinamente de indigencia y flagelado por 
otras mil calamidades. Lo único que puede 
salvarlo es la rebelión, la destrucción del 
régimen que lo mata. 


(0) 
El feudo de Berisso 
SWIFT 


Continuamos hoy exponiendo uno de los 
aspectos de la situación deprimente que su- 
fren los trabajadores del feudo yanqui ubi- 
cado en Berisso. 

“Si un obrero llega con un minuto de 
atraso, lo citan a la oficina”, decíamos ayer. 
Esta citación no es más que un pretexto 
de la gerencia para provocarlo y poner a 
prueba la moral del obrero. Empiezan por 
descontarle una hora de jornal, que harán 
efectiva en la primera quincena, Si el obre- 


“To se atreve a protestar, es más que seguro 


que lo echan, y contento puede irse si se 
salva de ser aporreado por los “serenos” y 
metido al calabozo, Si no protesta, le des- 
cuentan lo mismo, y lo hacen “cliente”; de 
ahí en adelante será la eterna víctima de 
este robo. Así hay infinidad de trabajado- 
res que todas las quincenas sufren el des- 
cuento de varias horas de jornal. Y no hay 
reclamos, pues cualquier forma de recla- 
mo significa para los feudales una protes- 
ta, y el que se atreva, sabe de antemano que 
irá a la calle. 

Y estos robos se practican en todas las 
sucursales del Swift, pues tenemos noticias 
que en los frigoríficos de la costa patagó- 
nica no se usan procedimiento más benig- 
nos con los obreros que en el de Berisso, 
El despojo de jornales es común en todos 
los feudos yanquis; sobre la explotación a 
que se somete a los trabajadores, todavía se 
les roban los reducidos jornales, en Con: 
cepto de multas y otras pillerías. A la caja 
fuerte de aquellos explotadores van a parar, 
no solamente las energías del obrero, sino 
que también una buena parte del salario 
de hambre con que lo malpaga la empresa 
infame. 

Con taleg procedimientos no es extraño 
que se lleguen a poseer fortunas como la 
que ostenta y detenta el Swift, quien el 
año pasado, según sus propias declaracio- 
nes, tenía reserva en metálico por valor de 
20.000.000 de pesos oro. Y valdrá la pena 
conocer este otro detalle: la compañía Ar- 
mour, colega del Swift y yanqui también, 
ganó en 1919 la respetable cantidad de 
14.098.506 dólares. 

Sería curioso saber cuántos jornales ro- 
bados a los obreros entraron en esas fabu- 
losas cantidades de dinero con que unas 
cuantas decenas de parásitos pagan su per- 
petua holganza. 
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Pero es de leales repartir las responsabi- 
lidades equitativamente. ¿Son los capitalis- 
tas, enriquecidos con el sudor de los escla- 
vOs libres de nuestro tiempo, los únicos 
culpables de esa situación deprimente que 
soportan los proletarios? ¿No habrá una 
parte de culpa en la vergonzosa manse- 
dumbre de la mayoría de los trabajadores? 

Al esclavo moderno se le ha hecho cono- 
cer el medio de resistir la voracidad crimi- 
nal del capitalismo: la organización de re- 
sistencia, el sindicato levantado frente a la 


| dos gremios u obreros, enrostrándose mú- 
_tuamente culpas y cargos para conquistar- 
de la simpatía del cándido elector, que cre 
yendo de buena fe (y ya es el colmo de la 
credulidad), en sus falsos redentores, una 
y otra vez, se deja arrastrar mansamente 
sin considerar que son víctimas precisa- 
mente de aquellos que con su voto encum- 
bran. Ingenuidad suicida la del votante si 
cree que mejorará su situación por ei he- 
cho de elegir mejor a su amo. Su miseria 
y esclavitud tendrá otro nombre, pero no 
por eso dejará de tener sobre sus espaldas 
gmenazante el látigo de su explotador. 

El votante, por el hecho de serlo, ahdica 
de su personalidad: se convierte en núme- 
ro, cotizando el mercado político su valor, 
y no queda más-que'un autómata de lo que 
pudiera haber sido úna individualidad. 

El sufragio universal es un mito. 


El sufragio universal tiene sus más acé- 
rrimos defensores en la casta parasitaria 
burguesa, Ellos son sus más decididos man- 
tenedores y defensores de este llamado de- 
recho del ciudadano. El voto significa la 
castración de los pueblos; significa la hu- 
millante y servil bajeza del individuo; sig- 
pifica la sumisión incondicional y defensa de 
los intereses de los usurpadores y servil 
bajeza del individuo; significa la sumisión 
incondicional y defensa de los intereses de 
los usurpadores del patrimonio común; es 
una de las armas que los poderosos esgri- 
men para mantener a los pueblos en la ig- 
norancia, dictando leyes a su antojo, que 
ellos no cumplen, pero que a los pueblos 
obligan a respetar. 


Estamos convencidos de lo funesto que 
son los partidos y los políticos para la clase 
obrera, Las conquistas llevadas a cabo por 
el proletariado, solamente a su esfuerzo se 
deben, teniendo en todo momento en contra 
suya a los partidos políticos al servicio del 
capital. Como corolario, podemos observar 
la persecución de que son objeto actualmen- 
te, y siempre, el elemento obrero por parte 
de todos los gobiernos burgueses, contando 
con la aprobación de los políticos erigidos 
por el pueblo, precisamente con log que se 
decían defensores de sus justas reivindica- 
ciones. 

PERICLES. 
—— (9) — 


la política juzgada por los políticos 


Amemos la utopía, la generosa y santa . 
utopía, delito hoy, verdad gloriosa y triun- 
fante mañana, no para adularla temerarios 
y comprometerla insensatos, sino guardán- 
dola amorosos en las perspectivas no remo- 
tas del presente, como fruto sabroso que ha 
de madurar con el tiempo y, ha de saborear-. 
se en requisito y en sazón, por las genera- 
ciones venideras. 

E. JUNOY. 

No hay imperativo que ordene la obedien- 
cia a las leyes; hay solamente la ley del 
más fuerte que hace que ciertos individuos, 
hallándose bien con el régimen actual, son 
tapaces de imponerlo a los que lo encuen. 
tran detestable y tratan de derribarlo. 


F.. LE DANTEC. 


Doctrina 


111 

El pujante avance del anarquismo, su po- 
derosa acción dirigida contra el estado so- 
cial presente, ha determinado entre litera- 
tos y filósofos, una tendencia de reacción 
hacia las doctrinas cristianas. Algunos, pre- 
tendiendo vivir en su tiempo, se han dicho 
resueltamente socialistas, no sin aportar al 
socialismo el bagaje de las ideas tradicio- 
nalmente burguesas. De-este ayuntamiento 
extraño ha resultado el eclecticismo impe- 
rante que atiborra el cerebro popular de 
mixturas ideológicas indigestas y obscurece 
el horizonte de las aspiraciones revolucio- 
narias. 

De todos lados han partido voces de hu- 
manidad, de paz y de amor. Se ha precla- 
mado el derecho de los pobres a la vida y 
a los goces de la vida; se ha reconocido su 
beligerancia política, ensalzándolos y enal- 
teciéndolos. El arte se ha dignado recordar 
que hay grandiosidad en la pobreza. Se poe- 
tiza mucho, se discurre poco. Por eso resul- 
tan prácticamente nulos los esfuerzos del 


a los compañeros de las garras del gobier-! y solamente éstos pueden romper el anillo 


fábrica para contrarrestar la acción absor- 


no. En las cartas del Pacífico, los trabaja- | 
dores de todas las categorías dicen que hay ¡ 
sobrados motivos para hacer la huelga con- ' 
tra la presente situación, que arrastra a las . 
cárceles a todos los buenos compañeros ' 
que maldicen y condenan la guerra, Las 
persecuciones continúan en las costas del! 


horrorizada — la que logró salvarse de la ¡ 
masacre — y continúa emigrando. No van | 
quedando allá más que los escasos carne | 
ros que ha logrado enviar la “liga”. Y, ante 
la perspectiva de verse solos, sin tener ' 
quien les esquile las ovejas, han comisiona- ; 
do al bandolero Iza para que gestione la 


de hierro que día a día los va cercando y 
apretujando más en el pequeño espacio en 
que se asfixian. ¡Trabajadores de las Amé- 
ricas: en nosotros está la salvación, y no 
hay tiempo que perder. 


Por el Consejo Federal. — El Secretario. 
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iado 
del Norte 


Días pasados fué un señor diputado so- 
cialista y director del departamento del tra- 


El proletar 


bente de la gerencia o administración. Na: 
die puede negar con propiedad que el sin- 
dicato de resistencia, organizado como es de 
práctica, no logre sofrenar la prepotencia 
del capitalismo. 

Y si los obreros no se organizan para re- 
sistir esa voracidad criminal que mencio- 
namos, conociendo los beneficios del sindi- 
cato tanto morales como materiales, ¿pue- 
de decirse con justicia que no son culpa- 
bles de su mala situación? 

Todos estamos contestes en que la bur- 
guesía es rapaz, desalmada y miserable; 
que por llevar una moneda más a sus ar- 
tas no repara en cometer todo género de 
fechorías y hasta de hundir la población 
humana del planeta bajo la más espantosa 


neomisticismo sociológico; porque se trata 
de una simple corriente de simpatía, no de' 
una actividad racional racionalmente diri- 
gida. La eficacia del remedio corresponde 
a la naturaleza de la sensación del mal, Es 
necesario que la redención se fíe a la mag- 
nanimidad de los poderosos, a la beneficen- 
cia organizada y a la instrucción y bondad 
del pueblo, Es, en fin, preciso esperar a que 
el amor obre el milagro. Volvemos otra vez 
y siempre al cristianismo, a la resignación, 
a la conformidad... 

Todos los sabios de la cátedra, todos los 
literatos y filósofos que han enarbolado la 


repoblación de aquella zona desolada y aso- ajo (sección tucumana) quien se indispu- 


lada. 

He aqui un indicio: 

“Pero el problema más fundamental lo 
constituye la falta de población femenina 
y, como consecuencia inmediata, la urgen- 
te necesidad de llevarla para propender al 
crecimiento de la población”. | 

Viejo zorro este bandolero, sabe por ex- 
periencia aquello de “donde hay hembras 
no faltan machos”. Hay que llevar mujeres 
de cualquier clase — ya se sabe que muje- 
Tes podría llevar el gobierno— que los hom- 
bres irán solos... 

Angelito Iza, no desesperes. Te ayudaremos 
desde aquí a conseguir tu objeto... Dire- 
mog continuamente y en todos los tonos, : 
que la Patagonta es el país del latrocinio, 
de la infamia y del horrory 


, (0) 
El pic-nic de hoy 


En Punta Chica, F. C. €. A., se rea- 
lizará hoy el pic-nic organizado por 
las agrupaciones anarquistas “Tierra 
y Libertad” y “Entre Amigos”, de $. 
Fernando y Tigre. 

Compañeros: no olvidéis que la mi. 
tad del beneficio que resulte de esta 
fiesta campestre, será destinada a ayu- 
dar a los compañeros presos. 

Concurrid, pues! 

Salida de los trenes de la estación Re- 

des , 


5.40 — 6.15 — 6,25 — 7.40 — 8.22 
— 9,40 — 11. — 11.20 — 12.26 - 


¡ so con los señores de los ingenios de aque- 
¡lla provincia a causa de haber declarado 
que había excedente de trabajadores y que 
la desocupación constituia un problema se- 
rio en los dominios del capataz Octaviano 
Vera. : 

—¡Que vengan todos los trabajadores de 

Buenos Aires, les daremos trabajo! — gri- 
taron, sin medir las consecuencias, los “in- 
geniosos” gandules de Tucumán. 
- Después de ésto creíamos que nadie .se 
atrevería a repetir la tentativa del diputado 
socialista, por temor al papelón. Pero hete 
aquí que la “liga” — a quien suponíamos 
con mucha razón en buena armonía con los 
dueños de ingenios — desmiente, aunque 
en forma indirecta, aquella exclamación de 
los azucareros. 

Veamos cómo se expresan las brigadas 
de aquella provincia en un comunicado o 
alcahuetería dirigida a la junta central u 
oficina de informaciones: 

“La provincia pudiera así al propio tiem- 
po que señalar un progreso en el desarrollo 
de estas industrias rurales dar ocupación 
a los trabajadores del campo, que en la ac- 
tualidad soportan el peso de una prolonga- 
da miseria. 

Termina la nota de las brigadas tucuma- 
nas, solicitando la intervención de la Liga, 
a fin de gestionar del gobierno nacional la 
concesión de tierras y medios . necesarios 
para dar trabajo a cientos de familias des 
ocupadas. 

Y ahora, si nos estuviéramos chupando 
el dedo, sería del caso preguntar: ¿quién 
miente, los feudales tucumanos, la “liga” 
o el diputado socialista? Pero. sabemos de 
sobra que todo el norte argentino está su- 
friendo, más bien dicho, los trabajadores 
del norte, una prolongada erisig de traba» 
jo, a la que se suman las calamidades inhe- 
rentes. Calamidades de las que no son capa- 
ces de salvarlos mi los azucareros ni el de-' 
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calamidad. ¿Podemos esperar mansamente, 
entonces, que ese elemento se, compadezca 
de nosotros los esclavos y cese de esquil- 
marnos? ¿No es razonable — si somos Se- 
res racionales — no es preciso que nos 
aprestemos a nuestra defensa? 

Y si no encaramos resueltamente esa 
nuestra defensa, si dejamos nuestra vida, 
nuestra salud y el porvenir de nuestros hi 
jos a merced de la voracidad capitalista, 
¿tenemos "fundamento al quejarnos de la 
desdicha que nos agobia? 

¡No! Tenemos el deber de defendernos, 
de luchar, de redimirnos, de campear por la 
suerte futura de nuestra descendencia. El 
puesto del obrero, hoy, después de termi- 
nar su faena en la fábrica, está enfrente de 
ésta: en el sindicato, laborando la solida- 
ridad con sus hermanos de trabajo, con sus 
correligionarios en el dolor y en la explo- 
tación. 


(o) 


En vísperas de 
la mascarada 


EE 
_Se aproxima la farsa electoral: Los par- 
tidos políticos dispónense activamente a 
preparar sus huestes. Los programas y Dla- 
taformas electorales están llenos de pro- 
mesas. Una vez más váse a consumar la 
mascarada. El falaz sufragio universal, ba- 
luarte de truhanes y políticos de profesión, 
está ya en movimiento. La máquina políti- 
cs. gira vertiginosamente. En cualquier es- 
quina, pared, vallas, frentes de casas, ete., 
hállanse pasquines electorales pegados, ri- 
valizando, según el matiz o color, en ser 
defensores de este o aquel beneficio conse- 
guido o dejado de conseguir por determina- 
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bandera que el abate Froment plegó con el 
derrumbamiento de sus infantiles ilusiones 
de creyente, olvidan o quieren olvidar la in- 
utilidad de sus predicaciones para cambiar 
la naturaleza de las cosas; olvidan o quie- 
ren olvidar que hablan a intereses antagó- 
nicos, que no se llenan los estómagos va- 
cios ni se desvanecen los vapores de la har- 
tura con peroratas fraternitarias, que no 
se modifica al hombre por el mandato de 
un cambio necesario; Los sabios de la cá- 
tedra, los filósofos y los literatos se han 
planteado el problema prescindiendo de los 
datos en función, de los cuales únicamente 
la incógnita puede ser despejada. Han pres» 
cindido de la propiedad individual, origen 
de la miseria; del poder organizado, causa 
de la esclavitud política, de la enseñanza 
oficial, coeficiente obligado de la ignoran- 
cla popular. 

La paz, en tales condiciones, sólo es posl- 
ble mediante la resignación de los de abajo. 
La caridad de los de arriba no dará más 
que apariencias de sosiego, paliará el mal, 
pero carece de eficacia para destruir la des- 
igualdad social. 

Plantéase la cuestión, una vez reconocida 
la existencia del problema, con el propósi- 
to de hallar los medios de que todos los hom- 
bres entren en el pleno goce de la existen- 
cia, de que todos disfruten-de bienestar y 
de libertad; y la eftedra, la filosofía, .la U- 
teratura, responden al estruendo del aida- 
bonazo del pueblo reconociendo la justicia 
de la reivindicación y la neresídad de satis- 
facer pereatoriamente las demandas de los 
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y combate 


miserables. Mas ¿qué hacen? ¿Proponen el 
allanamiento de todos los obstáculos? 
¿Obran, en consecuencia, trabajando por la 
destrucción de las causas del mal? ¿Anali- 
zan estas causas y establecen la injusticia 
de la propiedad, del salariado, de la legis- 
lación y del gobierno? 

Los más resueltos se conforman con pu- 
ras abstracciones. La igualdad paréceles ad- 
mirable; la libertad, hermosa; la justicia, 
el supremo idel humano. Y a renglón segui- 
do esfuérzanse en meter en el odre viejo 
de la organización sccial presente sus idear, 
leg del mañana, sin percatarse de que el. 
contenido real de la igualdad, de la libertad 
y de la justicia, es incompatible con este 
orden de jerarquías, privilegios y coaccio- 
nes imperantes. 

Claman en desierto si piden al Estado le- 
yes protectoras, igualdad en la distribución, 
¡justicia en las relaciones sociales. Claman 
len desierto si a los ricos exigen bondad y 
caridad, resignación y mansedumbre a los 
pobres. 

Claman en desierto si pregonan la ne- 
¡ cesidad de resolver el conflicto por medio 
de la amistad entre todos los hombres. Lo 
tepetimos: el concurso del que manda y del 
que obedece, del capitalista y del jornalero 
para la obra de la paz es, simplemente, ab- 
surdo. No puede haber entre ellos ecuación 
de equidad. 

El proletario sabe bien que no puede 
amar en la sumisión; que no puede rendir- 
se al cariño, a la fraternidad, con el que 
le explota; que no puede considerar como 
hermano al que le acuchillg. Sabe que to- 
das las leyes, aun cuando lleven la etiqueta 
socialista o sindicalista, dejarán en pie la 
propiedad privada y el gobierno. “Escribi- 
réis en vuestros códigos cuantas veces que- 
ráis la igualdad, la libertad y la justicia; 
pero como no suprimiréis ni al propietario, 
ni al legislador, ni al magistrado — dice el 
jornalero —, continuaré sometido al que 
manda, al que explota y al que juzga, y 
seré siempre inferior a ellos, condenado an- 
tes y después, a la resignación que me es- 
claviza y a la miseria que me aniquila. No, 
no podré amar al déspota, y os regalo todas 
Vuestras lindas lindezas retóricas. Quiero 
la*igualdad positiva de condiciones, la li- 
bertad completa de acción, la justicia que 
me permita y permita a todos la satisfac- 
ción de las necesidades de pan, necesidades 
de instrucción, necesidades de arte. Estoy 
harto de vuestras metafísicas, de vuestras 
sutilezas teóricas, de vuestros acomoda- 
mientos estériles. Podéis romper vuestros 
códigos y vuestros decretos, que aun cuando 
ellos contuvieran el mandato terminante de 
la libertad, de la igualdad y de la justicia, 
serian prácticamente tan ineficaces como lo . 
ha sido hasta el día el precepto cristiano 
del amor. Son los hechos y las cosas los que 
hay que atacar resueltamente, no sólo su 
representación”, : 

La lógica popular parecerá brutal a la sa-- 
biduría de cátedra, pero es harto más cien- 
tífica y positiva que sus sofísticos escarceos: 
a beneficio de lo existente, porque a priors 
lo supone inmutable y eterno, 
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Reparos 


Para elaborar hipótesis sobre temas o 
cuestiones diversas, nO nos detenemos 


pan a la humanidad, no precisamente . 
porque no sienta esta necesidad, sino; 
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vaya destruyendo los arcaicos ¡edificios | vo -una próspera vida, aunque ya extin- 
desde sus cimientos, vaya construyendo ¡ guida, implantó el debido respeto a las 
nuevos aldamiajes pará transformar el | mujeres, etc., etc. 


viejo régimen en luna sociedad en la que 


En junio del afío pasado, la reacción 


- E n reine la armonía y la comunidad de in-!casi barrió con la organización. 
en averiguar O precisar si éstas preocu- 'tereses, basede la felicidad y del bien- 


estar colectivo, 
No esperamos con la próxima revolu- 


más bien porque no encuentra ninguna ción, dar conclusión a todo este régimen 


explicación de las causas que han p 
cido o producen todas las necesidades 
que sentimos, ; 

Ninguña cuestión necesita un detenf- 


produ- | 


de injusticia, pero a lo menos sabremos 
sostener en el fragor revolucionario fues- 


invadieron a sablazos el local y lo 
clausuraron. La imprenta donde apare- 
cía «Senda Obrera» fué destrozada. Otra 
peregrinacióN nuevamente. 

La Federación de San Ignacio, oasi 
quedó en ruinas; hasta le prendieron fue- 


tra idea de libertad y “Je rebeldía y re-|go. El secretario Eusebio Mañasco, aún 


ar” ijonaremos contra todo lo que Tleve en 


jestá en la cárcel por los sucesos de 


“do y concienzudo estudio sobre la: cues- | gi ¡ma tendencia autoritaria o digtatoriar. | Stevenson, que supongo será del domi- 


tión social que a, todo afecta, ya perju- 
dicando: y Oprimiendo a tuna mayoría, ya: 
ofreciendo a una minoría plena felicf- 
da, para la plena expansión espiritual, 
para desenvolver sus actividades a la 
altura de sus ambiciones. 

Pero tengamos en cuenta que no so- 


lamente el desamparado, €l explotado ¡con ta poderosa Fuerza de muestro ideal, 


siente la necesidad de liberarse del yugo 
que lo oprime, del obstáculo que lo im- 
posibilita para man'festarse en armonía 
a sus más nobles pasiones, sino que pa- 
ralela a esta necesidad se hallan 


El error de mucfios compañeros con- 
siste en la creencia de que en tiempn 
o en las circunstancias revolucioltarias, 
debemes, sino colocartos a la altura 
de los revolucionarios, si éstos no es- 
tán impulsados Oo empujados por ideas 
grandemente emancipadoras, imponernos 


“orientando «a los revofucionarios hadia 
el camino de su completa liberación, el 
«error consiste en lampaír a nuestra intran- 


isigencia frente a la revolución: «Áibtadu- 


ra tramsitoria», 


que colocados en una sitaución de abun- |: Las Enseñanzas de las revoluciones es- 
danccim, cuya exhuberante reserva repre- | talladas a través de los siglos, debemos 
senta uN agente de o) e aprovecharlas PA axioa nuestras ¡idegs 
menta cierto temor, cierta necesi ” como una poderosa fuerza progresiva 
te la protesta rebelde de los explotados, ¡ tendiente siempre, incesantementé, a éx- 


Sin embargo, esta clasificadión no po- 'tirpar los errores, las faltas que sur-| 


demos aplicarla, sin encontrar en am-!gen en todas las revoluciones, no im- 
bas necesidades, antogónicas particular(k- poniendo ni tampoco cogrtando la liber- 
dades: que las subdividen, tad del revolucionario, imponfiendo la 

En el campo obrero existen grupos | nuestra, sino orientando y capacitando 
o individuos, partidos políticos o dog-|durante la lucha, en todas las diversas 
mas que interpretan esta necesidad co- | circunstancias, para que el revoluciona- 


nio de los camaradas. 

Permitaseme afirmar que el compañe- 
ro Eusebio Mafíasco, soportó valiente- 
mente uña verdadera inquisición en la 
policía. Es un valientes : [ ! EU 

Recnoozco que el presente trabajo, ya 
resulta bastante cansador, por su ex- 
tensión, pero discúlpenme, camaradas, 
pues recién me inicio en esta clase de ta- 
reas. 

Actualmente la Federación O. Unidos 
Vale muy poca cosa. 

Lo: que detallo más abajo, trajo co- 
mo consecuencia, un camsancio general 
de parte de los trabajadores, quienes 
prefieren no concurrir a las asambleas, 
para librarse de oir los ataques y defen- 
Sas personales. 

Aconteció así: Un estudiamte, expul- 
'sado del colegio (omito tel norfbre), har 
bía Sido un perfecto vividor y él olor 
“de la secretaría rentada lo llevó a la 
Federación. Hablaba furiosamente en las 


ralidad de los hombres, sólo adivina par- 
tes separadas, y el todo se le escapa de 
la inteligencia, porque la noción total 
no la tuvo nulica a su alcance inme- 
diato. ' 

La crítica es cuestión muy seria. La 
esgrime quien posee, aparte de los cono- 
cimientos, un espíritu analítico y abar- 
cador, aquel que en los detalles recons- 
truye el conjunto: y no se aparta de él 
cuando jemite sus juicios. Sigue el or- 
den en el desorden observa la: realidad. 

Alejándonos de este fterneno crítico-ex- 
perimental para internarnos en er es- 
tudio. del orden y “desorden en la socie- 
dad injusta de nuestros tiempos, pode- 
mos adoptar sin esuferzo el mismo crite- 
rio señalado. 

Eñ la sociedad en que vivimos, todo es 
un profundo desorden. La miseria, O Sea 
li, explotación económica y la domina- 
ción política, se ha posesijonado de la 
existencia de los hombres y de los pue- 
blos. Nada puede resistir en la sociedad 
presente a su inmolación. Ante su altar 
la mayoría se postra ¡sumisa y desorde- 
nada como su misma adoración de grey 
sin rebeldías. Los que ante el altar no 
rinden los mejores afectos de su con- 
cieficia, los que no claudican frente al 
dics del interés, son perseguidos por el 
desorden hecho falsa justicia. En la in- 
adaptación de toda ignominia ,en la pro- 
testa contra toda maldad, reside el or- 
den de la justicia verdadera. 

La, diferencia entre ez orden y ?l dés- 
orden social, se evidencia como tuna clara 
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mo consecuencia del mal sistema econó- 
mico y otros por la falta de capaci- 
dad política; y nosotros los anarquistas 


rio adquiera la convicinmó profunda de 
la verdad de nuestro postulado, 
Debemos siempre, sin debilitar nues- 


jexponemos Opiniones contrarias y manf- 'tra fe en la revolución, sin desanimfar 
festamos: que toda la miserable regimen- | nuestro espíritu, constituir una, poten- 


tribunas, escribía enérgicamente en los | Verdad ante los ojos de los hombres, des- 
periódicos; se captó las simpatías de la | mintiéndose solamente con el fin egoís- 
mayoría, yendo a ocupar la secgetaría, ¡ta de conservar al régimen en su sitjal 
* Formó tanta confusión entre los tra-|de opresor. En vano pueden clamar sus 
bajadores y tan astuto era, que por medio defensores que el oraen reina én la ac- 
de calumnias fogró separa Te Ja Federa- , tual sociedad, cuando las leyes sirven pa- 
ción a elgunos elementos, entre ellos yo, ' ra0 cultar latrocinios y robos de los po- 


tación de la sociedad capitalista, ¡00- ¡cia revolucionaria, rebelde e 


existe en el inicuo síístema económico y 
con la politica y que a mayor desarra- 
llo. de ambas, más fuerza adquiere el ré- 
gimen burgués y mayor será la, escla- 
vitud del proletariado y estribamos la 
existencia de estos factores de opresión 
a la falta de libertad, a fas erróneás 
valorizaciones de las - marifestacipnes 
contrarias a la libre iniciativa del indi- 
viduo. 

Innegablemente que la burguesía apro- 
vecha de esta subdivisión y saca el ma- 
yor partido de aquella fracción que más 
se acerca a sus «aspiraciones», 


'cionaria es la acción que se 
¡lla para el derrumbe de las rémoras del 


| 


| 


inocono- 

clasta, o 
Cuanto: mayor es nuestro esfuerzo, más 
impulsiva es nuestra lucha, más revolu- 
desarro» 


progerso, 

No debemos dejar de reaccionar, como 
antes de la revoulción, contra aquellos 
elementos que intentan desviar los ver- 
daderos valores revolucionarios, detener 
la fuerza de la revolución «para exclusi- 
vo beneficio de sus ideas partidistas, 

Debemos ponernos resueltamente dé 


: parte de la revolución, mientras lesta jle- 


por no estar de acuerdo con él. 


¿derosos, cuando la propiedad privada en- 


Debido a este parásito, que afortu- ¡ trega a una minoria privilegiada el ár- 
nadamente hoy está ccasi expulsado, la bitrio de sus semejantes, sometidos ai la 
Federación O. Unidos, se encuentra en Mayor indigencia, y así sucesivamente. 


No hay más que dos corrientes de | ya como fuerza impulsiva, mientras des- 
ideas, a excepción de los ambiguos que | envuelva sus energías, activamente com- 
pertenecen a ambas O a ninguna; esto | tra las instituciones que sostienen y en- 
depende de las alternativas de las Pri-|gendran esta ruinosa y paupérrima situa- 
meras, ] ¡ción; nada mi nadie podrá detener esta 

La una ya con mayor impulso, ya con ¡avalancha que brotó espontáneamente por 
fuerte intensidad, ya con menor grada-|1a fuerza de la Situación intolerable que 
ción, tiende hacia el robusteciiniento del 


régimen estabilizado para la (fimplanta- 


había hecho imposible la vida, ; 
Pero rechacemos todos aquellos valo- 


ción de otro gobierno que en Su esel- | res, todas aquellas tendencias que recha- 


cia no difiere del Estado, 


zan Nuestra doctrina que n ila circuns- 


La otra es eminentemente revoluciona- | tancias han podido detruirisa, 


ria, tiende a, la destrucción de todo lo 
que implique gobierno, ya sea de una 
mayoría O de una minoría y contra to- 
dos aquellos individuos cuyas fdeas no 
están divorciados de todo autoritarismo, 
política y religión. 

La primena no es la que sostiene la 
burguesía, sino también los partidos po- 
líticos llamados obreros y los individuos 
que combaten la anarquía: esto es la li- 
dertad, 

La segunda, caracterizada por su ten- 
dencia revolucionaria y libertaria, la pro- 


¡ Y nuestra fuerza no disminuirá, por- 


Seremos una minoría, tal vez una ma- 
yoría; tanto mejor, pero ¡jamás traicio- 
naremos, ni con la más pequeña tran- 
sigencia.. el derrumbe de nuestras aspi- 
raciones, 


E Mientras Nuestra fuerza revolucionaria 


na disminuya, no nos desalentemos, lu- 


¡chemos siempre como luchamos pictual- 


mente frente a la despótica burguesía, 
que nos asesina .a Jos mejores compa- 
Ññieros, 


un trance dificilísimo. Si los delegados 
que actualmente se hallan een ésta, prac- 
tican un propósito sano, volverá nueva- 
mente la era de progreso y de triunfo. 


ro me baso en la teoría de que ninguno 
somos perfectos. 

Yo no culpa a tal o cual entidad, del 
descalabro que hemos sufrido. También 


quisiera que buenos y Brtivos compañeros 


quintistas verigam a poller su buena vo- 
luntad, a fin de levantar esta Federa- 
ción. 

Hago votos porque la F.O.R.A. Comu- 


nista triunfe en Sus métodos y en su 
| 


finalidad. 

Confío en la revolución por el comu- 
nismo añárquico. Mas, hago notar que 
hacia Otras entidades de distinta finali- 
dad, no siento ningún odio. 

Como obrero convencido, mi propósito 
es actuar en el sindicato, sea del coior 
que fuera, y exponer mi manera de pen- 
Sar, franca y desinteresadamenete: siem- 
pre hacia el ideal anarquista. 


Juan PIANETTI 
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_ Orden y desorden 


Tam acostumbrados estamos a oir de 
labios de profanos y de no profanos 
vulgaridades, y no vulgaridades sobre 


Prácticamente Nc conozco el desenvol- Tes 
vimiento de un sindicato parquista, pe-' 


| El desorden es el alma de la sociedad 
presente, así como nosotros tendemos all 
¡erden, a la armonía, al bienestar sociái 
¡de la humanidad libre de sus explotado- 


El conjunto crítico se halla, pues, en- 
trevisto, y se perciben con notoria clari- 
:dad los puntos salientes del «todo» in- 
justo. 

Por el hecho de sentirnos inactuales, 
inadaptables, estamos ya en el derecho 


lo y encadenar la mente de los pue- 
blos oprimidos; ese derecho fundamen- 
tado en el latrocinio, en la violencia, en 
el despojo, no cede resignadamiente a 
la equidad, aquello nada hay «tuyo ni 
mío» bajo el sol... 


Luego, «sa moral proveniente de os 
privilegios, mantenida por la policía, la 
cárcel y todo un cúmulo de arbitrarie- 
dades, se aferra en ese mismo derécho 
de profiedad dimañante de la 'USUTPA- 
ción hecha p1 patrimonio común por una 
casta de terratenientes, plutócratas, le- 
gisladores, militares, sacerdotes, merca- 
deres e intelectuales, que forman la ar- 
gajnasa de esta agonizante civilización. 

Esta lucha no es de forma solamenta,- 
sino también de fondo. Se explica enton- 
ces el por qué esta idea anarquista (que 
en realidad no es más que la verdad, es- 
ta verdad, la «última verdad»), tenga 
tantos enemigos directos, encubiertos y. 
solapados. 

Pero como la vida es la madre que 
amamañta a la anarquid, lá que le 
da su savia, sus bríos y su clarividencia, 
resulta de aquí su guerra para triunfar 
de las costumbres bárbaras de las injus- 
ticias camonizadas con el nombre de vir- 
tudes, del robo bautizado con el mote de 
derecho, de la moral nacida del vicio 
y de la intelectualidad (zurda) montada 
en los lomos del analfabetismo. 

_Repetimos, que no intentamos «echar 
vino nuevo en odres viejos»; mejor, no 
queremos crear mada nuevo dentro (del 
cascarón )de moldes viejos, resquebra- 
jados, ruinosos por la: acción del tiempo. 

Si batallamos contra doctos en mandar 
es porque tenemos una idea clara de lo 
que lleva en sí la dictadura de Estado, 
Li dictadurá pedagógica, riendas que su- 
¡detan a los pueblos al potro de la explo- 
¡tación y esclavitud. 

No se trata de un cambio de funcio- 
Narios, sino de funciones; esto es, se 
quiere, para el bien general de la hu- 
¡ manidad, la supresión de todo principio 
¡de autoridad, tanto en el hogar como 
¡en la vida colectiva, así en la escuela 
como en el taller; la libertad de «ac- 
cionlar »del hombre no debe de estar su- 
peditada a la «autoridad cjentificá», á lá 
«autoridad» técnica», ni a la «autoridád» 
' pedagógica, 
|, Entre este principio de autoridad des- 
'pótica y esta concepción de la libertad, : 
está entablada la batallá. Y en el choque 
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de criticar lo que creemos malo, pero a] €ntre la anarquía que avanzá láborándo 
mismo tiempo, tenemos el deber moral la libertad del hombre en la vida y las 
de internarnos profundamente en el co- ¡demás tendencias que «liegan» lesa H- 
razón de las cosas para escalpelizár lo bertad, no hay tregua, canje, ni cuartel... 
gangrenado. ¡ 


Na podemos alejarnos del orden crítico | ' SELAH 
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que impera ,sin olvidar de que las gotas 
¿de agua caen sobre la piedra lisa con 
¡su ritmo diverso ,conociendo la lógica 


«para echar por tierra el desorden social | 


¡COMITE P. PRESOS 


dle su caida . pa HIPER | Y DEPORTADOS 
El choque de | 
dos tendencias' 


Ponemos en conocimjenta de los com- 
pañeros e instituciones, sindicatos y 
agrupaciones, que en la tesorería de es- 
te Comité, se han recibido todas las do- 
naciones publicadas por LA PROTESTA, 
| - ¡ ¿la contar desde el día 23 de Octubre has- 
¡ Tras de la lucha económica, más allá ta el 17 de Noviembre, respondiendo al 
| de ese materialismo que sostiene él bar- llamado de solidaridad hecho por la F. 
¡ barismo de que las cosas (¿inanimadas?) O.R.A. Comunista. Sirva este comunicado 
¡hacen las revoulciones, se debaten frenté como acuse de recibo. — Por el Comité: 
¡a frente dos mundos, dos civilizacio-¡M. Loureiro, tesorero.—P. Blanzaco, se- 
nes, dos tendencias irreconciliables, an- | cretario. 


que estamos convencidos plenamente de | el régimen social que hoy impera, que tagónicas, contrapuestas: Todo un siste- 


feSamos todos los que anteponemos la 1! 


bertad a ¿oda otra reivindicación, 

Nadie niega, ni desconoce que la re- 
volución es el producto de la evolución 
de las ideas frente a los hechos que se 
desenvuelven en la actividad social. 

La revolución estalla cor mayor po- 
tencia cuanto mayor es el impulso con 
que el proletariado desencadena sus sen- 
timientos e ideas, cohíibidas por las opre- 
siones brutales de los déspotas burgue- 
ses y capitalistas, 

Y convencidos de que el triunfo del 
proletariado depende de las tácticas de 
lucha que se emplea, nosotros propagía- 
mos como lo más eficaz la acción direc- 
ta que surge de la espontaneidad po- 
pular, 

Consecuentes con Tiuestro postulado de 
emancipación integral, rechazamos y 
combatimos la acción reformista de to- 
do lo que implique transigenoa frente 
a la actitud de los que obstruyen la li- 
bre marcha de las huestes revoluciona- 


O reconstrucción del régimen que se in- 
tenta destruir, 

No descuidaremos en el estallido re- 
volucionaria, la buena marcha de Tos 
acontecimientos que se desarrollan y 
nuestra 
La libertad 

La sola mención de nuestras tendencias 
TevO; narias, espanta, no a los más 
reatcionarios, sino tambén a los que 

de revolucis 


como una necesidad: 


ineludible [tas “mot 
Para que la revolución, a medida quelorganización femenina, 


que luchamos por lo más bgilo y gran- [en ocasiones Muestra mente se desmora- 


de que existe en la humanidad: la li- | liza, se confunde en un mar sin sa- 


bertad, 


O) 


DE POSADAS 


(Misiones) 


obrero 


(Conclusión) 


lida, a fuer de paradójico. Es lo mismo 


B. RODRIGUEZ | que una piedra lisa, horadada por gotás 


comtinuas pero de distinta intensidad 


ma (esto en la; forma) jurídico, pedagó- 
'gico, científico e intelectual, se pone 
frente a otro que nace brioso y lucha por 
¡marcar Nuevos rumbos a la humanidad, 
quebrantando todas las pragmáticas qu 
pasam como artículos de fe de esa men- 


más poderosa palanca debe ser | ob 


Ccurre en la, crítica, social del régimen, 


perversas 


reciendo. i 
tre * tememos en nuestro he-jcoloca ¡len un plamo metafísico. Y esto |Maos y muere; 


se olvida, [to a la cultura como 


encia es un tremendo atentado al 
desarrollo mental del género humano, 
al libre desenvoivimiento de sus múltiples 


De ahí ese tinw 


'Lolita...o 2) 


beso corrompido 


(Cuento... que no es tan cuento) 
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|, 

| Lolita había llegado a ser par mí, du- 
rante mi permanencia en la chacra, uná 
¡amiguita inapreciable; más que una sim- 


e 'ple amiguita, Lolita era ya algo ási co- 


mo tuna hermanita que se quiere mucho, 
un Ser que toma por salto al individuo 
interno) y va a añidarse en lo más hondo 
del alma, Lolita se había vuelto una 
amiguita indispensable, en el vivir mo- 
nótono de mi permanencia; en la chacra. 

Pequeña, delgadita, de rostro delicado, 
ojos negros, boquita frescw y húmeda, 
'como uña rosal encarnada en una maña- 
na de octubre, unos mechones sedosos, 
un poco rubios. Tenía la fisonomía de Lo- 
¿lita una expresión angelical, divina, algo 
así como la muñequita linda y bella de 
¿ Gorki. Lolita era uña de esas bellezas 
campesinas, perdidas en las soledades 
de la vida labriega. Ya había querido á; 
Lolita con el carino de un hermano ma- 
yor. He amado a Lolita con un amor 
fraternal, con ese amor grande, jexcel- 
so, sublime, con que se ama a las co- 
Sas que reavivan en el alma alguná nos- 
talgia, remota, Lolita había despertádo en 
mí un duloe y grato recuerdo, 'uno de 
esos recuerdos que producen en él alma 
uña sensación suave como las caricias 
de la brisa en una mañana de primáve- 
ra- Su rostro delicado, sus pupilas Megras, 
como uta. noche en la selva, su voz ar- 
gentina como el tañido de ula campa- 
vila de plata, todo, en fin, loque había 
en Lolita tráía a mi mente la imagen de 
alguna cosa ya sepultada en lontánán- 
za del pisado. 

Todo en Lolita era encanto, Mgenuidad, 
candidez e inocencia. 
* Lolita era una foreita lozana, uno dé 
esos pajarillos de las selvas que se es- 
tremecen al sóplo 'de la brióa, y se mar: 
Chitan, -y catn al Bimple contacto de uik 
colibrí imprudefite. : 

Cuando yo volvía por la tarde, rendido, 
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El domingo 3 


ta para que 


LA PROTESTA — Domingo 19 de Noviembre de 1922. 


Gran Pic-nic familiar 


de diciembre 


de Ga 18 horas 
en la Isia Maciel (Playa de Jos Pescadores) 


A total beneficio de 


LA PROTESTA 


Se desarrollará un importante programa: banda 
de música, bazar-rifa y diversos juegos. 
Habrá también un surtido bufet a 
precios módicos, lo que no obs- 


las familias 


que lo deseen lleven 
su merienda 


El lugar de embarque es: 
Mendoza y Gaboto. L 


Pedro 
os tranvías 


que dejan en el embarcadero son 


los núm.: 11, 1 
del Anglo 


Entrada 30 cts. 


2, 25, 28, 43 y 63. 
y los tranvías del Puerto 


Viaje del bote 20 cts: 


LOS MENORES NO PAGAN 


Compañeros: todos al pic-nic de LA PROTESTA 


que es exponente 


e cultura y fraternidad 


fatigado, por la lucha diaria con lá di- 
chosa «maleta», con esa especie de enér- 
vamiento en el cuerpo y pesimismo en el 
alme, que produce el trabajo brutal a 
los Organismos camsados, la sonrisa de 
Lolita era para mí como un bálsamo vi- 
vificante. “46 

Lolita había leido «Sembrando Flores», 
ya sabía cantar el «Hijos del Pueblo» y 
«La Verbena». Como todas las provincia- 
nitas ingenuas, Lolita amaba los versos. 


Una tarde, cuando yo volvía del «ras- 
trojo» la chacra se hallaba envueltá en 
un silencio profundo. La luz del cre- 
púsculo: asumía ya un tinte sombrío y los 
bosquecillos de árboles perdidos en la, Var 
mura, parecian manchones negros, mati- 
zados ¡en tin fondo gris oscuro; los sauces 
desplumados de sus hojas, por las cari- 
cias del viento glaicial, invadidos por 
las aves domésticas, parecian árboles fan- 
tásticos. La quietud de la chacra y la 
anuerte del crepúsculo iban confundién- 
dose poco a poco -en la sombra melan- 
cólica de la n>che. 


“Peregrino JOB 
(Continuará). 


(0) 
DE TUCUMAN 


Realizóse la velada teatral y confe- 
rencia crganizada por el S. Unión Chauf- 
feurs, el día 12 del mes corriente, ,re- 
memorando el aniversario de la muerte 
de los anarquistas de Chicago. 

Las obras del compañero Rodolfo G. 


Pacheco, «Hijos del Pueblo» y «El Sem- 
brador», ésta por primera vez puesta en 
escena aquí, han dejado a no dudarlo, 
tuna grata impresión en lel público, por lo 
que los compañeros del cuadro «Liber- 
tario» supieron interpretarla. 

La conferencia por tel conocido compia- 
fiero Arostegui, sobre la tragedia de Chi- 
cago, estuvo bien. De paso que diserta- 
ba sobre la vida y la propaganda des- 


'arrol'ada por Jos mártires en. fa América 


del Norte, ha vertido también acerta- 
dos juicios sober el desarroWo y las ac- 
tividades desplegadas por diferentes or- 
ganizaijoones de aquel país, señalando, 
entre «ellas, a, Ja asociación 1. W. W. 

moi la más revolucionaria, y por Jo mis- 
mo, la más tenazmente perseguida por 


las bruta'es reaccionies de aquel gobierno. ' 21 horas, en Ameghino 410. 


Considerada desde el punto de vista 
interriacional la reacción gubernativa lle- 
wada a cabo contra el movimiento revolu- 
cionario y amarquista, llegó el camara- 
da orador, a una lógica y razonable con- 
clusión: que, precisamente, todas esas 
reacciones son las más rotundas a la vez 
que trágicas confirmaciones del valor de 

uestra Obra revolucionaria. Y como bro- 
chazo final de la conferencia, fué la más 
enérgica fustigación a todos los gobjer- 
nos que, sin tregua alguna, tiranizan y 
masSacran a mansalva á todos áquellos 


scres que se atreven a afirmar su ideal 


deseosos que desaparezca de la faz te- 
rrestre un orden de iniquidades encar- 
nado en los Estados. En síntesis, la ve- 


ladaj resultó una hermosa jornada de pro- | 


paganda y afirmación del ¡ideal anár- 
quista. 


CORRESPONSAL 


Movimiento obrero 


Contestando | 


En contra de nuestra voluntad, por- 
que entendemos que la prensa rvolucio- 
naria no debe ser el vaciadero de cosas 
que afectan directamente a los intere- 


ses proletarias, sino el arma que se es- ¡tras el compañero Tártalo pone el gri- ¡nión de los componentes de la agrupia- 


grima contra la clase gobernante y.ca- | 
pitalista, pero, sni embargo, lo hacemos 
esta vez, para destruir los argumentos 
erróneos o mal intencionados que el com- 


actitud que está muy lejos de ser verdaid. 

Principia por decir que este Comité 
no ayudó en nada a los compañeros De- 
legados Alcaraz y Cerviño. Tenemos a 
la vista un balance presentado por el 
ex tesorero Avendaño, una, salida de 


Si este comité reclamó doscientos pe- 
sos al de Tucumán, se debe 


tabló al jefe de policía, resolvimos pedir 
ese dineno condicionalmente, para pa- 
gar tal compañero Bula, y el resto, si 
no había los gastos del juicio, devol- 
verlos al comité que los había remitido. 

He aqui las razones de que este Co- 
mite tomara tales resoluciones, y mien- 


to] ante el proletariado consciente, se ol- 
vida de decir que all compañero Bula só- 
lo le pagaron sesenta pesos en vez de ]os 
ochenta y Siete con ochenta 

Este comité, al obrar de lesa manera, 
la hacía de acuerdo con el gremio de 
Panaderos, de quien depende y de quién 
debe oir las indicaciones en asuntos co- 
mo: el que nos ocupa. 

Nada nás. 

Por el Comité.—El Secretario. 


— (0) — 


low, Abello, Grandi y Solari, Bo- 
Rizutto y Carbone, los que con- 


que se había enviado dicho dinero para |tinúan la huelga con el convencimien- 


Je lel trimío de sus aspiracio- 
cuestión de dias. 

Los huelguistas se reunen el hunes 20, 
a las 16, en C. Calvo 4232. on 


con motivo del juicio que Avendaño en- | Casa A. - 


| mio de panaedros de San Martin, no ti- 


| sción pro gira, les pedimos nos las de- 


Con el mismo entusiasmo continúa el 'lizará el domingo 19, a las 14 horas, en | 
conflicto que el personal de esta casa |Suipacha 74, MANO | 
sosteniene cor tra el burgués, empecirado| En esta reunión debe tratarse un asun- | 
en no ceder a las justas peticiones de|to de suma importancia para la pro- 
los obreros, que continúan la lucha con |paganda de nuestras ideas, por lo que 
el mismo entusiasmo y uFanimidad del | esperamos se concura a la hora indica- 
primer momento y sin que 'se hayan |!da_—El Secretario. 
procwico desercicnes.—El Comité Mixto 
de huelga. Sociedad de Resistencia Obreros Mo- 

zos y Anexos de la Capital 


Invitamos a los camaradas socios a la: 
asamblea general que se efectuará él mar- 
tes 21 del corriente, a las 3 de la tar- 
de y alas 9 de la noche, para tratar 
el siguiente orden del día: Lectura “del | 
acta anterior; correspondencia; circular 
de la F. O. L. Bonaerense, asuntos varios, 
—La Comisión, , 


14 
Obreros Panaderos 
(San Martin) 

Desde hace 25 días, los obreros pana- 
deros y repartidores de pam de esta lo- 
calidad, están en conflicto con los bur- 
gueses, que han decretada un cerrado 
locaut con el propósito de reducirnos a; 
tal estado de miseria, que nos obligue a. 
aceptar como buenas las infames con- 
diciones que quieren imponernos en el 
trabajo, aniquilando al mismo tiempo 
nuestro. sindicato, y a los hombres acti- 
vos que lo componen, que no aceptan 
ni aceptarán ingerncias extrañas, ni ar- 
bitrajes de ninguna naturaleza. Esta es lá 
causa primordial del odio que la canallá 
patronal y la policiaca nos profesa. 

Pero ,por estas mismas razones, el gre- 


S. de R. Mosaístas y Anexos 


Función y conferencia organizada. 
por esta entidad obrera, a beneficio 
es del Comité Pro a 
sos y Deportados y de la Biblioteca de 
sindicato, a efectuarse el 19 de noviem-- 
bre, a las 20.45 horas, en el salón 
““Unione e Benevolenza”, Cangallo N.o 
1362. 

Se representará la comedia en tres 
actos, de Antonio Mediz Bolio, titulada. 
“«La Ola”. — Conferencia por un com- 
pañero, sobre tema de actualidad. 

Nota: En esta velada se sorteará la 
rifa de un precioso retrato al lápiz, de 
Kropotkin. 

Entrada general $ 1.00. 


A los compañeros de Lanús Oeste 


Los compañeros que concurrieron a la 
reunión del día 28 de octubre, están invi- 
tados a la reunión que se efectuará el 
sábado 18 a las 20,30 en Mendoza 4237, 


Obreros Albañiles 

La, Comisión Administrativa cita a los 
Albañiles, Frentistas, Cloaquistas y Peo- 
tubea en afrontar todos los atropellos, [:nes, socios y no socios, « la asamblea ge- 
oponiéndoles una decidida resistencia, | neral que se realizará el domingo 19, a 
ya ha inut.lizado a la prepotente burgue- | las 9 horas, en el local Alsina 3223, Or- 
sía y que no tardará en darle un triun- | den del dia: Acta anterior; informe de 
fo en toda la línea. Para esto es nece- | Comisión; reintegración de la Comisión; 
sario que todos los panáderos del país ¡correspondencia; asuntos varios, — La 
tengan en cuenta nuestro conflicto y | Comisión, 


nos secunden .en la medida necesaria 
al éxito que esperamos obiener.—El Se-| Bivd. de la Industria del Oalzado 


—— 


cretario. El domingo 19, a las 9 horas, se efec- | ] 
——— (0) tuerá otra asamblea en el salón «Armo-|- Qbreros del Puerto de la Capital 
nía» ,calle Belgrano 3272, donde se vo- | y h 
ya tará la debatida moción Ruffo,—La Co- A. invita a todos los obreros 
vonvocatorias misión. A 


del puerto a concurrir a las conferen- 
cias de propaganda gremial y liberta- 
ria que se realizarán en los días y lu- 
gares que a continuación se indica: 
2.4 Domingo 19, a las 15 horas, en. 


— (04 — 


Varias S 


Biblioteca “Luz del Proletario'” 


La C. A. de ésta biblioteca avisa a to- 
dos los compañeros que tengam interés 
de aprender el francés, que pueden ha- 
cerlo: sin gasto alguno, por cuanto des- 
de el martes 5 de diciembre, se dictará 


Agrupación €. A. de Canillitas 
Se cita para la reunión que tendrá lu- 
gar mañana, a las 21 horas, en el Jocál 
de costumbre, a los compañeros que for- 
man esta agrupación y a los simpatizán- 
tes que deseen concurrir.—El Secretario. 


A. A. “Aurora Libertaria” 
Quedan ci'ados los componentes de es- 
ta agrupación, a la reunión que efectua- 
rá mañana, lunes, en el lugar y hora|un cursa de Francés y Aritmética 
de costumbre. Hay asuntos de importan-| Lcs días esrán Martes y Viernes, de 
cia, que tratar.—El Secretario. 20 a 22 horas. El curso será dirigido 
Nota:—Los compañeros de «La Tierra» | por Santos Cervoni.—El Secretario. 
ide Salto, que nos escriban en la bre- 
Avisos 


vedad posible. 
Compañero Juan Leiro, del vapor «De- 
Galponistas, Escaleristas y Anexos  |seado».—Ver'amos con agrado pasase ;he 
Quedan citados'los miembros de la C. [¡nuestra secretaria, calle Baudrix 511, Ave- 
A. a la; reunión del lunes 20, a las 20 |llaneda—S O de Peluqueros. 
| horas, en Alsina 3223. También se cita a 
¿los delegados.—El Secretario. F. O. Local Comunista 
5 (Córdoba) ** 


* Comunicamos a todos los que tengan 
talonarios de la rifa pro Local, que los 
devuelvan antes del día 30, y a los que 
tengan en su poder listas de suscrip- 


cias en que 
generales del gremio. 


— (o) o 
Anarquismo y Organización 


Interesante folleto del camarada Ro- 
dolfo Rocker, que, editado por la ex Co- 
misión Pro Congreso Anarquista Regio” 
gional, se venderá a beneficio total del 
'Cormté pro Presos y Deportados. * 

Los sindicatos y agrupaciones que de- 
seam adquirir cantidades, a fin de re- 
gularizar el tiraje, pueden hacerlo a nom- 
bre de Ebanistas, Honduras 4799, (Bue- 
nos Ares). 


Obreros Peluqueros 
(Avellaneda) 
Asamblea general el martes 21, a las 


—— 


Llamado 


A los anarquistas del gremio Obreros en 
Dulce Unidos.— 

Camiiradas: Ante la apátiá que dominá 
entre las conciencias libres que militan 
en el gremio, es necesario que rompa- 
mos con nuestro silencio, ante la, situa- 
ción creada al gremio en la actualidad 
por causas, que aunque lógicas, son aje- 
nas á nuestra voluntda. Hay que des- 
truir la indiferencaj. Hay qúe hacer al- 
go de lo mucho que falta. 

Por eso llamo a todos los complañe- 
ros a la ¡,feunión que se realizará ma- 
ñana; a las 20,30 horas. 

El asunto es la discusión libre sobre 
información de carácter general, que da- 
'ré ante los presentes, a bien de las 
ideas. Hay que concurrir, pues, no pa- 
ra sancionar nada, sino pará exponer l;- 
bremente nuestro modo de apreciar las 
cosas.—Juan B. García. 


Sociedad de Resistencia Obreros Mo- 
zos y Anexos de la Capital 

' Asamblea general del gremio.—Se efec- 

¡ tuárá el martes 21, a las 15 y a las 21 

horas, en Tacuari 653. Orden del día: 

*Acta, correspondenc:a, circular de la F.O. 

-L.B., asuntos varios.—La Comisión, 


Agrup. C. A. Obreros Metalúrgicos 
El martes 21, a las 20, se efectuará reu- 


Suscripciones de la capita! 


tenemos cobrador en la ca- 
Pe rs a les secretarios de 105 
sindicatos que reciben LA PROTESTA, 
abonen directamente en esta administra- 
ción los meses que adeudan, El mismo 
pedido hacemos a los compañeros suscrip- 
tores que o E el pago de 

sualidades del diario, ( 

E PP. La Administración, 


liga de Educación Racionelista 


Cursc de la Historia de la Filosofía— 
La época de las luchas entre la ciencia y 


vuelvan en el estado en que se éncuén- 
tren, por ser de suma necesidad saber 
com qué medios contamos para continuar 
la: gira iniciada en esta provincia, — El 
Secretario, / 


Agrup. *““Los Amigos de la Verdad” 


Los miembros de la Agrupación de- 
ben concurrir el domingo 19, a las 10, 
a la calle San Nicolás 1030, — El Se- 
cretaric, 

Obreros Fideeros 


La, C. A. de este sindicato, velando por 
los intereses colectivos y los de nuestros 
presos, y habiendo compañeros que aún 
tienen cuentas pendientes que arreglar con 
los presos y nuestro sindicato, les hace 


3 la teología. 
un flamado y los invita a una reunión es- la Fi 
pecial que se realizará el día 20 del co-|' Lunes 20.—El apogeo de ilosofía 


rriente, a las 8 p. m., en Constitución Escolástica: Ya al he pedia 

3451, Si los interesados no concurren ese Miércoles . e nó porn 

dí, podremos decir que no quieren arre- La doctrina de e hard op 
.| glar esa cuenta sagrada y la C, A. toma- | tífica y pr y su intlu 

rá la resolución que “crea conveniente al | Historia de en 

respecto, —El Secretario. a, 


. DONACIONES 
Trabajadores de las barracas y M. €. pa 
de Frutos "| Recolectado en Pa pr. A 

Debido, a que Ricardo Santamaría y Ri- | compañero Lone, FAa: 
cardo Traba, se han negado sin ata LA PROTESTA 
ni motivo, a acatar las resoluciones de la | “La Antorcha» ideo 
asamblea "del 1 de Octubre del corrien-|«El Hombre»—Montev! 
te año, las que eran de transferir las 
firmas, por las cuales acreditan tener 
dinero, se les emplaza por el término de 
depositada en el banco una cantidad de 
30 días, a: contar desde el 22 de Dctu- 
bre, por la presente publicación a que|m 
lo hagan: al no hacerlo, quedarán nulas 
sus firmas.—El Secretario. 


(0) 
FUNCIONES y 

CONFERENCIAS 

Obreros Ladrilleros y Anexos yr 

A efectos de discutir sobre la pre. 


¡ ción. Local de costumbre. — El Secre- 
tario. 


Obreros Medio Luneros 


Esta sociedad ha declarado boicot a 
la Pábrica de medias lunas, sita en la 
calle Luzuriaga 208 y Montes de Oca 
930, hasta tanto no solucione favorable- 
mente: part los compañeros, el conflic- 
to que sostíene con nuestro sindicato. 
Por lo tanto, ningún obrero debe com- 
prar medias lunas en esa fábrica. —El 
Secretario. 


DU.C.A.A. 


A las agrupaciones adheridas de la ca- 
pital y pueblos circunvecinos,— 
Camaradas: Nuevamente volvemos a cj- 
tar a las agrupaciones que integran la 
Unión, para uña reunión de, delegados, 
que se realizará el martes 21, a las 20 
horas, en Constitución 3451. 


: y a los anarquistas en general — . 
Citase m la reunión que este grupa Tea- 


vn be 


[-M-L- M0 A RI A 


So 
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